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“El Juicio De Dios”
Punto Principal
Los falsos maestros pueden parecer tener éxito en sus maneras engañosas, pero ellos ya están reservados para el juicio de Dios y castigo, a menos que ellos se arrepientan.

Introducción
Un lado seductor al engaño es la manera que los maestros falsos a menudo parecen prosperar a como ellos propagan sus doctrinas.  En vez de sacrificar para el evangelio, ellos a menudo se hacen ricos y afluentes por él.  Entonces hay un aura de bendiciones aparentes que están sobre ellos, sugiriendo que aquellos que siguen sus caminos también prosperarán (2 Ped 2:2).  Pero el apóstol Pedro declaró el juicio de Dios venidero contra los falsos maestros y contra aquellos que les siguen (v. 3). 

Verso Clave
“Sabe el Señor librar de tentación a los piadosos, y reservar a los injustos para ser castigados en el día del juicio” (2 Pe. 2:9).

Resumen De La Lección
Pedro dio tres ejemplos del juicio de Dios contra el pecado y la rebelión para el fin de establecer el cierto juicio de Dios contra los falsos maestros y aquellos quienes les siguen, a saber: 1) los ángeles caídos 2) Noé y el gran diluvio, y 3) Sodoma y Gomorra. Primero, Dios no perdonó a los ángeles que se rebelaron contra él, sino más bien los reservó para Su juicio venidero (Apo. 12:7-9; 2 Pe. 2:4; Mat. 25:41; Apo. 20:10). Claramente, los ángeles fueron creados con la libertad para escoger.  Pero algunos de ellos cayeron bajo la influencia de la rebelión de Satanás; y por tanto pecando contra Dios, ellos fueron “arrojados al infierno, entregados a prisiones de oscuridad” (2 Ped 2:4). Ellos por tanto están ligados para el juicio de Dios el cual no puede ser revertido. Segundo, Dios no perdonó al “mundo antiguo” porque era “el mundo de los impíos” (v. 5).  ¿Cuál fue el alcance de su impiedad? Génesis 6:5 dice, “Y vio Jehová que la maldad de los hombres era mucha en la tierra, y que todo designio de los pensamientos del corazón de ellos era de continuo solamente el mal.” La malicia de la humanidad era tan extrema que la gente estaba completamente y continuamente envueltos en pensamientos y prácticas malignas.  De modo es que Dios ya no podía perdonar a la raza humana.  Génesis 6:7 dice, “Y dijo Jehová: Raeré de sobre la faz de la tierra a los hombres que he creado, desde el hombre hasta la bestia, y hasta el reptil y las aves del cielo; pues me arrepiento de haberlos hecho.” Cuando la malicia del hombre escaló al punto que Dios ya no podía tolerarlo, él destruyó al hombre. “Pero Noé halló gracia ante los ojos de Jehová” (Gen 6:8).  Dios determinado a empezar de nuevo con el remanente de ocho personas: Noé, su esposa, y sus tres hijos con sus esposas.  Cuando Dios juzgó la malicia de los días de Noé con un gran diluvio, todos perecieron excepto los justos. Es difícil imaginar un mundo donde solo ocho personas fueron juzgadas ser justas por Dios.  Sin embargo, Jesús usó el ejemplo de Noé y el gran diluvio cuando hablo de su venida de nuevo (Mat. 24:37-39; Luc. 17:26-27). Finalmente, las ciudades de Sodoma y Gomorra sirvieron como un ejemplo del juicio de Dios contra el pecado y la rebelión.  En los días de Noé, el juicio fue por agua, pero Dios prometió nunca destruir de nuevo al mundo por diluvio, poniendo el símbolo del arco iris en el cielo (Gen 9:8-17). Sin embargo, la destrucción de Sodoma y Gomorra por fuego advierte del juicio venidero contra la impiedad de este mundo (2 Pe. 2:6; 3:6-7). Ni aun diez personas fueron encontradas justas en Sodoma; solo Lot y sus dos hijas escaparon el juicio de Dios al final (Ge. 18:16-33; 19:12-17, 26). Como Noé, Lot era un hombre “justo” y “de justicia” viviendo entre la gente maligna y desordenada.  Sus maneras “inmundas” hacían la vida en Sodoma inaguantable (2 Pe. 2:7-8).  Cuando Pedro escribió del juicio de Dios contra los “impíos” y sus obras sin ley,” él estaba citando los ejemplos antes de la ley bajo Moisés y refiriéndose a una ley inherente en la humanidad  (vea Romanos 2:11-15). En otras palabras, toda la gente sabe que ciertas cosas son malas (e.g. robar y asesinar) porque el hombre nace con una consciencia moral, aunque él puede anularlo.  Claramente, Dios juzgó a la gente porque ellos cauterizaron sus consciencias y endurecieron sus corazones, y por tanto ya no podían discernir la diferencia entre el bien y el mal (1 Ti. 4:1-2; He. 3:12-13; Ro. 1:28).    

Estudio De Escrituras
Ángeles caídos – 2 Pe. 2:4; Apo. 12:7-9; Mt. 25:41; Apo. 20:10
El diluvio – 2 Pe. 2:5; Ge. 6:5-8; 9:8-17; Mt. 24:37-39; Lu. 17:26-27
Sodoma y Gomorra – 2 Pe. 2:6-8; 3:6-7; Ge. 18:16-33; 19:12-17, 26

Conclusión
Ante el juicio venidero de Dios, tenemos una fuerte consolación en Cristo. El Señor sabe cómo guardar a los justos de venir bajo su juicio.  Él nos da la gracia para superar las tentaciones y engaños del mundo. Nosotros no necesitamos temer.  El Señor desea que entendamos que él nos librará y nos traerá a la victoria, aun a como él reserva a los injustos para el juicio y castigo (2 Ped 2:9).  
